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Mentira...
robo de la alegría
Un muchacho llamado Santiago quería 
ir a un campamento cristiano de verano, 
pero no tenía suficiente dinero. Así que se 
propuso conseguir el dinero diciendo una 
mentira. Fue a ver al pastor de su iglesia 
y le dijo: “Pastor, mi tío me mandó dinero 
para que pudiera ir al campamento la se-
mana que entra, pero el dinero se ha per-
dido en el correo y todavía no me llega.”
“Qué lástima”, dijo el pastor. “Tal vez po-
damos conseguir en alguna parte el dine-
ro que necesitas para ir al campamento. 
Sería una lástima que no fueras sólo por-
que tu dinero no te ha llegado.”

En el campamento
El pastor habló con una persona de la igle-
sia y consiguió el dinero. Santiago se fue 
al campamento, pero por alguna razón 

no estaba contento. Cuando 
oraba, parecía que no 
oraba; cuando jugaba, 
parecía que no jugaba. 
La dificultad estaba en 
que siendo un mucha-
cho cristiano había di-
cho una mentira, y Dios 
aborrece las mentiras. 
Su conciencia lo estaba 

castigando haciendo 
que no se sintiera 

feliz. Finalmente 
se sintió tan mal, que los en-
cargados del campamento 
pensaron que sería mejor 
mandarlo a su casa.

Visita del pastor
Cuando ya estaba en su 

casa, lo visitó el pastor y le dijo: “Siento 
mucho que estés enfermo, Santiago.”
Entonces Santiago comenzó a llorar y le 
contó al pastor todo. El pastor se quedó 
sorprendido y triste por lo que Santiago 
había hecho. Entonces Santiago dijo algo 
que es muy cierto:
“Pastor, Dios no necesitaba que yo dijera 
mentiras por El para ayudarle a que me lle-
vara al campamento. El podía haber man-
dado el dinero de otra manera si hubiera 
querido que yo fuera y si yo se lo hubiese 
pedido. Siento mucho haberle dicho a us-

ted una mentira.”
“Así es,” dijo el pastor. “El Señor nunca 
quiere esa clase de ayuda.”

     Muy feliz
Al año siguiente Santiago fue al cam-

pamento, pero no dijo ninguna 
mentira para ir. Trabajó mu-

cho durante el año, ahorró 
el dinero que necesitaba, 
y fue muy feliz en el cam-
pamento. Y Santiago de-
cidió que nunca diría otra 
mentira.

Kenneth N. Taylor

El tema 
de esta edición es 

“La verdad y la mentira”. 
Me alegro muchísimo que la Biblia sea 

un documento completamente fiable. 
Pues, es la Palabra de Dios que no 

puede mentir.



Una mentira con graves consecuencias
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David, el capitán valiente del 
ejército del rey Saúl, huía con 
paso rápido y cauteloso por el 
campo. No había cometido nin-
gún delito. Entones ¿por qué 
huía? El Rey estaba muy enfa-
dado y lo quería matar.

¿Vale la pena mentir?
Al llegar a la ciudad de Nob, fue 
a visitar a Ahimelec el sumo sa-
cerdote, con la esperanza que 
este pudiera ayudarle.
Ahimelec se extrañó que David 
viniese solo y sin séquito, por lo 
que le preguntó:
– ¿Por qué andas solo?
David tuvo mie-
do de contarle la 
verdad, por eso 
dijo:
– El rey me ha en-
comendado una 
misión urgente 
y salí sin comer 
y sin armas. ¿No 
tendrías algo de 
comer y alguna es-
pada o lanza para mi?
Ahimelec creyó a David 
y le dio del pan sagrado, 
pues no tenía otro. Y le tra-
jo la única arma que estaba allí 
guardada: la espada de Goliat.
Todo esto fue observado aten-
tamente por Doeg, un siervo 

de Saúl, que había venido al 
santuario.

¿Dónde encontrar la paz?
Pero el pan y la espada no con-
siguieron devolver la tranqui-
lidad al espíritu de David. En 
ningún lugar del país estaría 
seguro, por lo que decidió re-
fugiarse en un país vecino.
Esta tampoco había sido una 
buena idea, pues los enemigos 
lo reconocieron. David consi-
guió escapar a duras penas a 
su país y se refugió en la cueva 
de Adulam.

¿Quién paga las consecuencias?
Mientras tanto Doeg ya le ha-
bía contado al rey cómo el 
sumo sacerdote Ahimelec ha-
bía ayudado a David.
Saúl se enfureció en gran ma-
nera y mandó llamar a Ahime-
lec y a todos los sacerdotes de 
Nob. Vinieron pues ochenta y 
cinco sacerdotes y se presenta-
ron ante el rey. Este les dijo:
–  ¿Por qué me traicionasteis? 
¿Por qué ayudasteis a huir a mi 
enemigo?

Ento n ce s 
Ahimelec respondió:

– David es tu yerno, capitán de 
tu ejército ¿como podía yo sa-
ber, oh rey, que fuese tu ene-
migo?
El corazón de Saúl estaba tan 

lleno de odio hacia David, que 
ni siquiera escuchaba y gritó:
– Tú y toda la casa de tu padre 
moriréis – y dio orden a sus sol-
dados para que los mataran. 
Pero los soldados se negaron 
a matar a los inocentes siervos 
de Dios.
Entonces Doeg, por orden del 
rey, mató a todos los sacerdotes 
allí presentes y a todos los habi-
tantes de la ciudad de Nob.
Pero Abiatar, uno de los hijos de 

Ahimelec, consiguió escapar y 
contó a David todo lo ocurrido.
David se puso muy triste, pues 
reconoció cuanto daño había 
causado con su mentira y dijo:
– Yo soy el culpable de la muer-
te de esos hombres.

Arrepentimiento y perdón
¡Hasta que punto llegó David!, 
por no haber confiado plena-
mente en Dios... era demasia-
do tarde para evitar lo suce-
dido. Sin embargo, David se 
arrepintió delante del Señor y 
Él le perdonó.

Esta historia nos enseña que 
las mentiras piadosas también 
son pecado y el Señor aborre-
ce el pecado. Sin embargo, el 
Señor está dispuesto a perdo-
narnos, siempre y cuando nos 
arrepintamos de corazón.

Historia bíblica basada 
en 1 Samuel 21 y 22, por Betty

Mentiras piado-
sas también son pecado.



Respeto a la verdad
Trinnnnnnn, sonó la campana que indicaba el inicio del recreo. La 
maestra dejó sus útiles sobre el escritorio y salió al patio. Mis amigos 
y yo decidimos no salir al recreo y quedarnos en la sala. De repente, 
otro compañero se acercó al escritorio de la maestra. ¿Y a que no 
sabes que hizo? ¡Este jovencito tomó el cuaderno de ella y le quitó 
unas hojas! Cuando la maestra regresó, se dio cuenta de lo ocurrido. 
Ella se enojó mucho y preguntó en voz alta:
-¿Quién rompió mi cuaderno?
Pero nadie en el curso dijo nada. Debido a este silencio la maestra se dis-
gustó aún más y preguntó otra vez:
-¿Alguien sabe quien rompió mi cuaderno?
En ese momento mi corazón comenzó a latir muy fuerte, pues yo había 
visto lo ocurrido. Sin embargo, nadie decía nada. Luego la maestra me miró 
y me dijo:
-¿Tu sabes quien fue?
Entonces mi corazón se aceleró mucho más. Yo aprendí desde pequeño que a Dios 
no le gusta que sus hijos mientan. Él aborrece las mentiras. Así que me puse de 

pie y conté todo lo que había visto. Esto no agra-
dó al culpable. Pero de a poco su enojo se 
transformó en respeto hacia mí. Después 
la maestra comprobó que era verdad lo 
que yo había dicho. Y a partir de aquel 

momento ella comenzó a confiar más en 
mí. Mis compañeros también confiaban en 

mí, y eso me hacía feliz.
Querido amigo, Dios quiere que digamos siempre la 

verdad. Por eso te bendecirá grandemente si así lo haces.       
experiencia de Rubén, contado por Mónica

En la boca del 
mentiroso, lo cierto se hace 

dudoso.
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Solución del acertijo 
del mes de marzo:

En el acertijo de 
marzo Rodrigo tenía 
dos barquitos: Los 
barcos A y D.
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La ventaja de la verdad
Cada vez que leo la historia bíblica de David, me 
impacta mucho. ¡Cuán grave pueden ser las conse-
cuencias del pecado! Y nosotros muchas veces esta-
mos inclinados a calificar la mentira como un peca-
do de poca importancia.
¿Ya has escuchado el refrán: “Se agarra antes a un 
mentiroso, que a un cojo”? Quiere decir que segu-
ramente la mentira será desvelada y el mentiroso 
acusado.
Hay gente que dice que está bien engañar en tanto 
que no te dejes pillar. Pero la verdad es que ¡serás 
descubierto! Porque no puedes ni hacer, ni decir ni 
incluso pensar algo sin que Dios lo sepa. Y Dios abo-
rrece la mentira tanto como todos los pecados. Él 
es la pura verdad y nadie que mienta cuadra con el 
santísimo Dios.
Sin embargo, qué bueno es conocer la verdad más 
importante: Dios envió a su hijo Jesucristo. Jesús 
murió en la cruz por nuestros pecados – también 

por nuestras mentiras. Si confiesas tus pecados y 
confías en la verdad del Evangelio serás perdona-
do y recibido por Dios.
También es importante ser honesto con el pró-
jimo. Si no eres honesto, puede que tampoco 
te crean cuando le cuentes a otros acerca de 
Jesucristo.
Al contrario, Dios quiere que seas un muchacho 
de quien se sabe que siempre dice la verdad.
Así tendrás 
toda la con-
fianza de los 
demás – como 
lo ves en el 
ejemplo de 
Rubén.
Amigo, te ani-
mo a que seas 
un muchacho o una muchacha en cuya palabra
se pueda confiar. Una persona que cuando diga 
que va a hacer algo, lo haga. Cuando dice que no va 
a contar un secreto, cumpla su palabra, no importa 
cuánto le gustaría contarlo ni tampoco cuánto le 
rueguen que lo haga.
De esta manera tampoco te mancharás la concien-

cia como Santiago la tenía. Y Dios se alegrará de ti.	
   Hartmut

Original ---- Falsificación
Encuentra las ocho diferencias.


